
Más información:

· Teléfono de Atención Ciudadana: ��� �� �� �� (de � a �� h de lunes a viernes).
· Buzón del ciudadano, disponible �� horas al día desde nuestra web. 

Ríos de barro, agua y piedras recorren 
torrencialmente las cárcavas del desierto de 
Tabernas, durante las esporádicas avenidas 
anuales, erosionando a su paso todo lo que 
encuentran. En este paisaje de cárcavas 
configurado a lo largo de millones de años, se 
despliega, sobrecogedor y único, un museo 
natural de gran interés por su singularidad y 
estética, y por sus procesos geológicos y 
erosivos. Entre las caprichosas arquitecturas de 
este muestrario pétreo, se encuentran lo que se 
conoce como chimeneas de hadas: unas torres 
de piedra y tierra coronadas con una caperuza o 
toca de un material más resistente, producto de 
la erosión diferencial en zonas áridas. 

En este paraje natural, en donde se alternan 
depósitos blandos de margas y limos con otros 
más duros de areniscas y conglomerados, el 
viento, las lluvias torrenciales y el agua de 
escorrentía erosionan los materiales blandos, 
dejando en la parte superior el característico 
paraguas o capucha de material más resistente; 
el propio pináculo de arenisca mitiga la erosión 
de las margas que lo sostienen. 

Chimeneas de hadas en el
Desierto de Tabernas

Las chimeneas de hadas constituyen unas 
evocadoras formas erosivas poco frecuentes en 
el mundo. Algunas de ellas están reconocidas 
como Patrimonio de la Humanidad por la 
UNESCO, como las de Capadocia. En el desierto 
de Tabernas, las podemos encontrar desde un 
tamaño de apenas unos centímetros, formando 
pequeños campos de chimeneas liliputienses, 
producto de la erosión laminar; a varias decenas 
de metros de altura, algunas de las cuales tienen 
hasta nombre propio, como la popular “Soldado 
con gorra”, que se distingue incluso desde la 
carretera. 

Para saber más/more information:


